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El MIR denuncia 
a los verdaderos culpables 
del asesinato 


del General Schneider 


un período de festejos del triunfo ob- 

tenido por la izquierda en la elección 
presidencial. Nosotros, desde mayo de este 
año, venlamos sosteniendo que ante la posibi- 
lidad del triunfo electoral de la izquierda se 
formalizaría un impase entre los trabajado- 
res, por una parte, y los dueños del poder y 
la riqueza, por la otra, la que sólo sería re- 
suelta mediante un enfrentamiento. 

En septiembre y en octubre señalamos que 
el lapso entre el cuatro de septiembre y el tres 
de noviembre, o sea convertir en gobierno la 
mayoría electoral, era una tarea enormemente 
difícil, plagada de agresiones y conspiracio- 
nes de derecha, que sólo la movilización de las 
masas y la vigilancia revolucionaria podrían 
detener. Más aún, lo dijimos entonces y lo 
reiteramos ahora, convertir el gobierno de iz- 
quierda en poder para los trabajadores, es una 
tarea que sólo podrá ser cumplida por obreros 
y campesinos movilizados, preparados política 
y militarmente para el inevitable enfrenta- 
miento de clases que sobrevendrá, 

Durante el período que terminó el pasado 
tres de noviembre, otras fuerzas políticas de 
izquierda nos criticaron por decir esto. Pre- 
firieron decirle al pueblo que ya todo estaba 
conquistado, lo desmovilizaron, sólo lo condu- 
jeron al festejo de la mayoría electoral, y no 
lo armaron para la conquista del gobierno del 
pueblo. 

Lo que en mayo denunciamos en términos 
teóricos como enfrentamiento, tuvo en estos 
dos últimos meses su forma concreta, eviden- 
cilando los primeros intentos de las clases do- 
minantes, anunciando la envergadura, ines- 
crupulosidad y certeza del enfrentamiento que 
se avecina: intento de autogolpe, decenas de 


E” 4 de septiembre comenzó para muchos 


bombas, intento de genocidio, provocaciones 
internacionales, asesinato. El enfrentamiento 
tiene nombres, apellidos, respaldo político con- 
pb nacional e internacional, y continúa la- 
tente. 

Como ya lo hemos afirmado, si bien noso- 
tros no realizarlamos actividades electorales 
propiamente tales desde mayo, también diji- 
mos que pondríamos todos nuestros esfuerzos 
en la defensa de un triunfo electoral de la 
izquierda. Así lo hicimos. 

En silencioso y paciente trabajo, nuestra 
organización dedicó sus esfuerzos a seguir los 
pasos de la derecha, a conocer sus líderes, su 
organización, sus planes, sus locales y vehicu- 
los, y en lo posible a desbaratar sus intentos. 

A mediados de octubre nuestro trabajo co- 
menzó a dar sus frutos. Conocimos los planes 
concretos y las fechas precisas de ellos. Man- 
tuvimos informado a quien en la Unidad Po- 
pular mejor podía operar con esta informa- 
ción, El miércoles 21 a las seis de la mañana, 
tuvimos la certeza que se planeaban para la 
madrugada del día siguiente provocaciones 
que originarlan condiciones para un golpe de 
Estado. En la medida en que el gobierno y 
todo su aparato policial sabían de estos pla- 
nes, quienes los realizarían, sus nombres y di- 
recciones, y nada hacían, decidimos denun- 
ciar públicamente parte de esa información, 
como una forma de desbaratarlos, y así obli- 
gar al gobierno a actuar, 

Con el fin de no precipitar los aconteci- 
mientos limitamos la información sólo a los 
grupos civiles y a los oficiales retirados im- 
plicados en la conspiración. Por ello no men- 
cionamos entonces a personeros del gobierno 
ni a militares en servicio activo. Dimos en 
esa oportunidad a Viaux y su grupo como par- 
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te importante de la conspiración, sus ligazo- 
nes con el grupo “Patria y Libertad”, con el 
P.N., con los movimientos alessandristas, el 
CID y otros; señalamos las provocaciones in- 
ternacionales que planeaban e informamos 
de sus dementes planes de bombardeo de la 
“Moneda Chica”, la Población “26 de Enero”, 
puentes, caminos, etc. Dijimos que todas estas 
provocaciones buscaban crear las condiciones 
para un golpe de Estado, que la fecha original 
fue el 21 de octubre, pero que luego se pos- 
tergó para el día 22 (hubo un intento anterior 
el día 18). Así lo publicamos en prensa, ra- 
dio y TV, 

A las diez de la mañana del 21, nosotros 
hicimos nuestra denuncia pública. A raíz de 
ella, en la tarde de ese mismo día, se entre- 
gaba a la policía Luis Gárate, secretario ge- 
neral de “Patria y Libertad”, denunciado por 
nosotros como uno de los implicados. En su 
confesión a la policía confirmó todo lo dicho 
por nosotros antes: bombardeos con aviones 
civiles, sabotajes a servicios públicos (adjun- 
tamos un croquis hecho por él mismo, hoy en 
manos de la policía, de los lugares que se 
planeaba atacar). Implicó en su confesión al 
grupo Viaux, a organizaciones civiles de de- 
recha, a oficiales retirados y en servicio activo, 
a importantes personeros de gobierno y a la 
Central de Inteligencia Americana (CIA).(*) 


A las diez de la noche del mismo día 21, el 
gobierno, presionado por nuestra denuncia y 
por la confesión de Gárate se vio obligado a 
allanar el local de “Patria y Libertad” en ca- 
lle Santo Domingo. Avisados antes por el 
gobierno, el allanamiento encontró el local 
vacio. Se había desbaratado una parte de la 
conspiración de derecha. 

A las 8,19 A.M. del día 22, se producía el 
atentado contra el Comandante en Jefe del 
Ejército, que no había sido pesquisado por 
nosotros. Esta provocación era otra de las 
partes de la conspiración derechista que te- 
nía también por objetivo servir de detonante 
para el clima que originaría un golpe de Es- 
tado en la tarde. 


Sólo ahora, constituido ya el gobierno de 
izquierda, podemos aportar nuevas informa- 
ciones acerca de los planes de la derecha y sus 
cabezas, a pesar que no podremos tampoco 
entregar toda la información que obra en 
nuestras manos. Intentaremos demostrar que 
la conspiración no está ni mucho menos des- 
baratada, que las cabezas principales, nacio- 
nales y extranjeras, no han sido ni denuncia- 
das ni detenidas, que sólo han sido denuncia- 
dos los grupos menores, relacionados directa- 


(*) El día domingo 12% en el programa “A tres 
bandas” de Canal 7, el Ministro del Interior del 
pasado gobierno, Patricio Rojas, se permitió Insi. 
nuar que Luis Gárate era un “infiltrado de un 
grupo de izquierda”, intentando así descalificar la 
confesión de Gárate. Lo que no dijo el Exministro 
es que en el texto original de la confesión de Gá- 
rate a la policía figuraba como uno de los princi. 
pales implicados, el propio Patricio Rojas, lo que 
indignó al exseñor Ministro y le valió un violento 
altercado con Luis Jaspard y René Carrasco. en esos 
días Director y Subdirector de Investigaciones. Esto 
ocurrió el día miércoles 21 en la tarde en su ofi. 
cina. incidente que terminó con la escandalosa e 
llegal medida de eliminar de la confesión de Gá.- 
rate el párrafo que implicaba al exencargado del 
orden y la ley en Chile. No es extraño el interés 
del señor Rojas en descalificar la confesión de Gá.- 
rate y las denuncias que el MIR ha entregado. 
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ESTE MAPA fue entregado a la policia por 
Luis Gárate, secretario de “pobladores” del 
Movimiento “Patria y Libertad”, que se pre- 
sentó a Investigaciones en la tarde del 21 de 
octubre, horas después que el MIR lo denun- 
ció como implicado en los planes terroristas. 
El mapa confirma los proyectados bombardeos 
de poblaciones y voladuras de puentes que el 
MIR denunció ese día en “Ultima Hora”. 


mente con el asesinato mismo, pero que la or- 
ganización y las personas fundamentales de 
ella están intactas, preparando su contra- 
ofensiva. 


LA CONSPIRACION COMIENZA 


La noche del cuatro de septiembre, mien- 
tras en la Alameda frente al local de la FECH 
la izquierda celebraba su reciente victoria, en 
La Moneda un grupo de personeros de go- 
bierno intentaba convencer a Eduardo Frei 
que diera como vencedor a Jorge Alessandri. 
Frei vacilaba. En la misma noche, Patricio 
Rojas, Ministro del Interior, detenía la entre- 
ga oficial de los cómputos y simultáneamente 
informaba por teléfono a Jorge Alessandri que 
él era el triunfador por un estrecho margen 
de votos. El encargado de desilusionar al can- 
didato de la derecha, también por vía telefó- 
nica, fue Sergio Onofre Jarpa, quien le señaló 
que en realidad perdía por un margen aproxi- 
mado a los cuarenta mil votos. 

Poco después, Julio Durán, Francisco Bul- 


nes, Raúl Morales Adriazola y Enrique Ortú- 
zar, le redactaban una declaración a Jorge 
Alessandri en la que éste lanzaba una segunda 
carta al tapete: el desconocimiento del triun- 
fo de la izquierda ofreciendo una segunda 
vuelta electoral. 

Al mismo tiempo, en La Moneda se planifi- 
caba un autogolpe: Andrés Zaldívar debía 
pronunciar un discurso en el que alertaba al 
país de los peligros que se cernían “sobre la 
democracia”, dar una imagen de caos y con- 
mover directamente a las Fuerzas Armadas. 
El discurso sería seguido: por lá renuncia a 
sus cargos en forma simultánea de los Minis- 
tros del Interior, Patricio Rojas; de Hacienda, 
Andrés Zaldívar; de Economía, Carlos Figue- 
roa; y un cuarto. La crisis ministerial debía 
llevar a la constitución de un Gabinete Mili- 
tar, lo que rápidamente desembocaría en un 
autogolpe de Estado. 


Además de los personeros de gobierno im- 
plicados en este intento, eran piezas funda- 
mentales los senadores Francisco Bulnes San- 
fuentes y Julio Durán Neumann. Bulnes fue 
el enlace entre el gobierno y la derecha y el 
encargado de frenar las vacilaciones inicia- 
les de algunos sectores del Partido Nacional. 
Cuando fue necesario avalar fehacientemente 
que importantes sectores del ejecutivo esta- 
ban disphestos a emplearse en este plan, era 
llevado a estas reuniones, como representante 
de ese sector del gobierno, el Ministro de 
Hacienda, Andrés Zaldívar. 


Paralelamente se buscaba crear un clima 
favorable para el desarrollo de este tipo de 
maniobra: corrida financiera, caos económi- 
co, terrorismo ideológico y ruptura de la nor- 
malidad a base de una secuencia de atenta- 
dos y bombas que se trataba de atribuir a la 
izquierda. Aquí aparecen públicamente impli- 
cados militantes del Partido Nacional, de la 
Democracia Radical, el industrial Carlos Ya- 
po miembros del naciente “Patria y Liber- 


Sin embargo, todos estos primeros intentos 
fracasan al no encontrar condiciones objeti- 
vas que les favorezcan: las Fuerzas Armadas 
no cuentan con su tradicional monolitismo y 
homogeneidad, e importantes sectores recha- 
zan estos caminos; algunos sectores de la de- 
recha vacilan y la Democracia Cristiana se di- 
vide entre los que desean precipitar desde ya 
el golpe de Estado y los que prefieren ama- 
rrar al gobierno de la UP, desprestigiarlo pre- 
viamente y después derribarlo. Objetivamente, 
el clima predominante es de normalidad y de 
“fair play”. 

El fracaso de estos primeros intentos del mes 
de septiembre hace evidente a los ojos de la 
derecha tradicional, importantes sectores del 
gobierno, de la Democracia Cristiana y del im- 
perialismo, que cualquiera de sus intentos de 
impedir que Allende asuma el poder tendrá 
que pasar por hechos que permitan en primer 
lugar, arrastrar a las Fuerzas Armadas en su 
conjunto a un golpe de Estado, romper el clí- 
ma de normalidad prevaleciente y aglutinar a 
las clases dominantes. Esta nueva estrategia 
será la predominante en el mes de octubre y 
tendrá como principio básico la necesidad de 
llevar a cabo provocaciones de gran enverga- 
dura, cualquiera sea el medio a utilizar. 
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VICENTE 
HUERTA 
CELIS: 

se reunía 
en secreto 


con Viaux. 


LOS GOLPISTAS DE SEPTIEMBRE 
Y LOS ASESINOS DE OCTUBRE 


Si bien dentro de las Fuerzas Armadas (in- 
cluído Carabineros) la situación era confusa, 
desde el principio hubo sectores decididamen- 
te partidarios del golpe militar. Estos busca- 
ron la conexión con grupos de ultraderecha, 
que posteriormente aparecieron gravemente 
implicados en el atentado contra el general 
Schneider, 

En Avenida Principe de Gales frente al 
“Grange School”, una semana después de co- 
nocerse el resultado de las elecciones, a las 
nueve y media de la noche, comenzaba una 
importante reunión. 


El primero en llegar en un Ford Falcon color 
crema, fue el general en retiro Roberto Viaux 
Marambio (preso por el atentado a Schnei- 
der). Junto a él iban sus dos cuñados, Raúl 
Igualt Ossa y Jorge Arce Brahams, este últi- 
mo conducía el coche de su propiedad (ambos 
también presos). Asistieron también el Gene- 
ral Director de Carabineros, Vicente Huerta 
Célis (libre aún), y tres altos oficiales repre- 
sentantes de las distintas ramas de las Fuer- 
zas Armadas. Todos llegaron vestidos de civil, 
un contralmirante, en un automóvil marca 
Chevy color azul con radio, otro de la Fuerza 
Aérea, en un Chevy verde claro y un general 
de ejército a pie. La reunión se prolongó por 
dos horas y treinta minutos, Durante este 
lapso los cuñados de Roberto Viaux Marambio 
se instalaron en el jardín montando guardia. 


La misma casa de calle Príncipe de Gales, 
frente al “Grange”, pocos días después, fue 
centro de reunión de las mismas personas. Es- 
ta vez faltaba uno de los oficiales, mientras el 
general Vicente Huerta Célis llegaba en un 
Mercedes Benz de color azul y patente diplo- 
mática, vestido de civil, conduciendo personal- 
mente y sin apartarse de los labios un puro. 

En estas reuniones se estudiaron las posi- 
bilidades de llevar a cabo un golpe militar y 
las dificultades que este plan contemplaba, 
llegándose a la conclusión que la fecha para 
el golpe militar tenía que ser anterior al 24 
de octubre, día en que el Congreso debía 
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SENADOR 
RAUL 
MORALES 
ADRIAZOLA: 
tenía contactos 
para 

comprar armas 
en Argentina y 


Panamá. 


pronunciarse sobre la elección presidencial. 
Estas reuniones son las que Roberto Viaux 
Marambio (detenido por su implicancia en el 
asesinato al general Schneider) emplea pos- 
teriormente como elementos de chantaje para 
intentar conseguir garantías para su persona. 

Estas reuniones entre Viaux y militares en 
servicio activo, fueron planeadas pocos días 
antes en casa de Julio Fontecilla, también fa- 
miliar del general en retiro Roberto Viaux Ma- 
rambio, en una entrevista a la que además 
asistían el coronel Raúl Igualt, suegro de 
Viaux, y Jorge Arce. 

Pero no sólo a reuniones con el general 
Viaux asistía el conocido ex Director General 
de Carabineros, Vicente Huerta Célis. Desde 
junio y durante los dos meses siguientes, el 
exjefe de la policía uniformada fue un asiduo 
participante en reuniones que se realizaban a 
la hora de comida en un restaurant de calle 
Alonso Ovalle. Además del jefe uniformado 
asistía a las reuniones-comidas un agente de 
la CIA estrechamente vinculado al senador 
Julio Durán, militante de la Democracia Radi- 
cal de la Décima Comuna, y otro conocido re- 
presentante de esta agencia extranjera en Chi- 
le, el Prefecto Francisco Aceval Cid (exjefe 
de la Policía Política, cuando los interrogato- 
rios policiales llevaron a Magaly Honorato al 
suicidio). 


LA CONSPIRACION EN MARCHA 


En la primera semana de octubre se realiza 
una reunión en casa de Julio Fontecilla Rojas, 
ubicada en Diagonal Oriente a pocos metros 
de la residencia de Roberto Viaux. A ella asis- 
tieron Jorge Arce, Julio Bouchón Sepúlveda 
(actualmente preso por su participación en 
el asesinato al general Schneider) y el aboga- 
do Guillermo Carey Tagle. Este último es hijo 
de Guillermo Carey Bustamante, uno de los 
vicepresidentes internacionales de la compa- 
ñia norteamericana Anaconda que explota el 
yacimiento de Chuquicamata, y es, evidente- 
mente, un personero de absoluta confianza de 
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los intereses norteamericanos en nuestro país. 
A esa casa también ingresó mientras la reu- 
nión se realizaba, León Cosmelli Pereira (hoy 
también detenido por su implicancia en el 
atentado al general Schneider). 

La conversación tenía por objeto que Julio 
Fontecilla informara sobre la compra de qui- 
nientas metralletas en Buenos Aires, que la 
operación estaba financiada y que Bouchón 
debía encargarse del traslado aéreo de ellas a 
Santiago. Bouchón, dueño de un Pipper Azte- 
ca y de un Bonanza, planteó que el cargamen- 
to era demasiado voluminoso para su peque- 
ño avión, acordándose entonces que se alqui- 
laría en Buenos Aires un avión más grande 
para el traslado de las armas. El costo del fle- 
te correría por cuenta de la misma persona 
que pagaría las armas. 

Al día siguiente se realizó una segunda reu- 
nión, esta vez en el tercer piso del Hotel Cri- 
llón, entre José Olalquiaga, quien se hospeda- 
ba allí, Jorge Arce, Julio Bouchón y el senador 
de la Democracia Radical, Raúl Morales 
Adriazola. Cuando Arce y Bouchón ingresaron 
a la habitación, Olalquiaga y Morales Adria- 
zola ya se encontraban reunidos. En la con- 
versación el senador Morales Adriazola mani- 
festó ser él quien poseía los contactos necesa- 
rios en Argentina para la adquisición de las 
quinientas metralletas y Olalquiaga hizo no- 
tar con insistencia que él era la persona que 
financiaría la operación. José Olalquiaga se 
presentó siempre como un chileno que residía 
desde hace yarios años en un pais extranjero 
y que se sentia en la obligación de contribuir 
con su aporte para evitar que el país “cayese 
en manos del marxismo”. 

Durante la reunión, Morales Adriazola rea- 
lizó dos llamadas telefónicas, conversando 
acerca de si se podría contar “con la merca- 
dería”; media hora más tarde ingresaba al 
departamento un hombre de unos cincuenta 
años, de acento argentino, el que conversó a 
solas con el senador de la Democracia Radical, 
en una salita anexa del mismo departamento, 
Hacia el fin de la entrevista se acordó que 
Julio Bouchón Sepúlveda y José Olalquiaga 
viajaran al día siguiente a Buenos Aires en el 
Pipper Azteca del primero para ver más de 
cerca la posibilidad de la compra y traslado de 
las armas y para aprovechar el conocimiento 
de armas que tenía Bouchón, que verificaría 
su calidad. 

Julio Bouchón Sepúlveda, es un ingeniero 
agrónomo de 28 años, casado con Teresa Lyon 
Rosas, que explota la viña “Pedehue” de San 
Fernando. Su padre es propietario de los ma- 
yores y más ricos fundos ganaderos de la pro- 
vincia de Colchagua y además personalmente 
es propietario de dos aviones. Fue reclutado 
para la conspiración por Julio Fontecilla, ase- 
gurándole que para todo esto se contaba con 
el visto bueno de altos jefes de las Fuerzas 
Armadas y Carabineros. 

Pese a que entre la hora de término de la 
reunión y la salida hacia Buenos Aires me- 
diaban pocas horas, Bouchón viajó ese mismo 
día en su avión a San Fernando, acompañado 
de León Cosmelli (hoy detenido, hijo de un 
exintendente de Aysén durante el gobierno 
de Jorge Alessandri y propietario de inmensos 
predios agrícolas colindantes con Argentina). 
De regreso a la mañana siguiente, trajo como 


pasajero al mismo Cosmelli y a un capitán de 
Carabineros de apellido Calis, miembro del 
Servicio de Inteligencia de Carabineros. 

Apenas aterrizados en Cerrillos, fue Cosme- 
Mi el encargado de gestionar la autorización 
para el vuelo a Buenos Aires y poco después 
llegaron al aeropuerto, el senador Raúl Mora- 
les Adriazola, Jorge Arce, José Olalquiaga y 
su esposa. A mediodía despegaron rumbo a la 
capital argentina, pero dos horas después tu- 
vieron que retornar debido a que dificultades 
climatéricas impedían el paso de aviones pe- 
queños sobre la Cordillera. De nuevo en San- 
tiago, Bouchón y Olalquiaga llamaron al se- 
nador Morales Adriazola, acordando viajar al 
vecino país en el primer avión comercial que 
fuera posible. Bouchón intentó infructuosa- 
mente conseguir los pasajes en Aerolíneas Ar- 
gentinas; ante esa situación fue el propio Mo- 
rales Adriazola el encargado de realizar va- 
rios llamados telefónicos, afirmando que uno 
de ellos había sido a la embajada argentina en 
Santiago, donde le resolvieron el problema en- 
tregándole dos pasajes en Aerolíneas, uno a 
nombre del propio Morales Adriazola y el otro 
a nombre de Olalquiaga. Al día siguiente el 
mismo senador Morales llevó en su Continen- 
tal azul y despidió desde Pudahuel a Bouchón 
y Olalquiaga, planteándoles el senador de la 
Democracia Radical a los viajeros, la posibili- 
dad de internar granadas de gas paralizante 
para llevar a cabo secuestros de personas, a 
las que en ese momento no identificó. Sin em- 
bargo, fue Julio Fontecilla el que mostró más 
tarde a Víiaux, al coronel Igualt, a Roberto Vi- 
net, Bouchón y León Cosmelli, un tubo de 
“spray” con gas paralizante de fabricación 
norteamericana, que tenía la leyenda “ONLY 
USE FOR POLICE U.S.A.”. 

El senador Morales no sólo se relaciona con 


la compra de armas en la Argentina. Además. 


era el encargado de hacer los contactos con 
una misteriosa organización de Panamá .que 
enviaría un avión con armas a Chile, el que 
aterrizaría en el fundo “San José” de Marchi- 
gúe, el que incluso fue visitado por varios de 
ellos. Más aun, fue Morales Adriazola quien 
apareció en Marchigúe en los primeros días de 
octubre, acompañado de Andrés Widow An- 
toncich, exoficial de la Marina, conocido por 
los demás implicados por su fría decisión pa- 
ra ejecutar cualquiera acción criminal (Widow 
es buscado como uno de los principales impli- 
cados en el asesinato del general Schneider). 


OTRAS RAMAS DE LA CONSPIRACION 


A comienzos de octubre, un día domingo 
llegaron hasta una casa ubicada en El Arra- 
yán, propiedad de Wolfang Miller, aproxima- 
damente a las siete de la tarde, una camioneta 
Ford 57 color verde, un Taunus cuatro puertas 
color blanco y un Volkswagen rojo. Desde los 
tres vehículos descendieron el coronel en reti- 
ro Hugo Smith, exjefe del Servicio de In- 
teligencia Militar, quien se hacía llamar “Hu- 
go Guerrero”; un muchacho rubio, alto, a 
quien presentó como su hijo; un oficial de Ca- 
rabineros en servicio activo; un vendedor de 
automóviles quien se hizo llamar “Germán”; 
el militante del Partido Nacional, Patricio 
Mondaca, y miembro del grupo ultraderechis- 
ta CID (Cuerpo de Instrucción Democrática), 
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EN ESTE AUTOMOVIL Dodge Dart, patente 
JW-654 de Providencia, llegó el senador Fran- 
cisco Bulnes Sanfuentes a una reunión en la 
Villa “La Alpina”, en los faldeos cordilleranos 
de La Reina, el viernes 23 de octubre, al día 
siguiente del atentado al general Schneider. 


quienes junto al dueño de casa, un anciano 
arquitecto, iniciaron una reunión que se pro- 
longó casi por una hora. > 

Después que el oficial de Carabineros mos- 
tró a los concurrentes una serie de fotos de 
supuestos arsenales del MIR, el coronel Hugo 
Smith desarrolló un esbozo de lo que sería la 
estrategia de la conspiración. Afirmó que la 
democracia estaba en peligro, que era necesa- 
rio combatir el marxismo, que se daría un gol- 
pe de Estado, que detrás de todo esto estaban 
miembros del Alto Mando de las Fuerzas Ar- 
madas y Carabineros, además del general re- 
tirado Roberto Viaux, y que esto se impulsaria 
pocos días antes de la reunión del Congreso 
Pleno. Que los civiles debían organizarse, re- 
cibir adiestramiento militar, estar alertas los 
últimos diez días de octubre para ser avisados, 
después acuartelarse en regimientos de la 
Guarnición de Santiago, donde serían disfra- 
zados de militares, armados con metralletas 
argentinas calibre 32, compradas en el vecino 
pais, y luego llevados a rodear las poblaciones 
marginales para asaltar los “centros miristas 
y de la UP” y reprimir la movilización de los 
pobladores. 

Simultáneamente se realizarían acciones de 
sabotaje en servicios de utilidad pública y en 
las diversas vías de comunicación, La radio y 
la televisión transmitirian en cadena con “la 
radio del Ejército”. A esta primera reunión si- 
guieron varias otras, en las que siempre el en- 
lace con los grupos más importantes fue el 
coronel retirado Hugo Smith, El tema fue en 
la mayoría de las ocasiones el atraso en la 
llegada de las armas desde Argentina, sin em- 
bargo a mediados de octubre, en el segundo 
piso de “Patria y Libertad”, aproximadamen- 
te a las seis de la tarde, un grupo de diecisie- 
te personas recibió del que aparecía como hi- 
jo de Hugo Smith, instrucción en arme y de- 
sarme de una metralleta. Simultáneamente se 
iniciaba la organización de los grupos civiles 
en las llamadas decurias (secciones con diez 
hombres cada una). Smith y su gente perió- 
dicamente se referían a la participación de al- 
tos oficiales de las Fuerzas Armadas, del gru- 
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po Viaux, de la cooperación del Servicio de 
Inteligencia de Carabineros y de algunos 
miembros de Investigaciones. El reclutamien- 
to se hacía especialmente orientado hacia gen- 
te que tuviera instrucción militar, como el ca- 
so de Melgoza, exagente de Investigaciones; 
Widow, exoficial de Marina; Mondaca, exin- 
fante de Marina, con seis meses de estudios 
en la Escuela Técnica de Investigaciones. 

El domingo 18 a las seis de la tarde en una 
de las oficinas del primer piso del local de 
“Patria y Libertad”, de Santo Domingo al lle- 
gar a Mac-Iver, el secretario general, Luis Gá- 
rate exponía un demente plan que consistía 
en bombardear desde aviones civiles con di- 
namita túneles, puentes, poblaciones, univer- 
sidades, “Moneda Chica”, etc., para lo que 
disponía de un grupo de pilotos civiles, a la vez 
que ordenaba incendiar su propio local. Todo 
esto fue confirmado posteriormente en su con- 
fesión a la policía. 

Alrededor del 15 de octubre en el segundo 
piso del local de “Patria y Libertad” en una 
reunión de uno de los grupos de ultraderecha, 
Rafael Peñailillo y Mario Huerta, informaron 
del atentado que se planeaba hacer el día 21 
de octubre contra el barco argentino “Liber- 
tad”, el que se encontraba atracado en Val- 
paraíso y que recibiría el mismo 21 la visita 
de Eduardo Frei. Dos días más tarde un ofi- 
cial de ejército retirado, regresaba de Valpa- 
raiíso informando contar con depurados me- 
dios técnicos para hacer detonar cargas en el 
puerto y de su trabajo en el “Comando Carlos 
Condell” que reunía a oficiales en servicio ac- 
tivo de la Marina y algunos ya retirados de 
las filas, 

Todos estos grupos, civiles y uniformados, se 
encuentran interrelacionados. Sus nombres y 
planes se repiten en las reuniones de “Patria 
y Libertad”, en el grupo Viaux, en el grupo 
descubierto a Schilling, en el NECH, (que será 
el que concretará el atentado al general 
Schneider), en los restos del Movimiento In- 
dependiente Alessandrista y en varios nuevos 
grupos en formación, como el CID, etc. Así los 
pilotos civiles, los oficiales retirados, los altos 
oficiales en servicio activo, los “operativos”, 
Melgoza, Huerta, Widow, Izquierdo, Mondaca, 
los cerebros Viaux, Smith, Martínez Amaro; 
los financistas Yarur, Olalquiaga; los respal- 
dos políticos: Durán, Morales Adriazola, Pablo 
Rodríguez e incluso exministros de Estado; 
los planes como provocaciones de punto de 
partida y golpe de Estado como meta; las ar- 
mas argentinas, etc., se entrecruzan y repiten 
dando forma a una vasta conspiración. 


* CID (Centro de Instrucción Democrática, grupo 
menor en formación; propósitos: grupo clvil de 
ultraderecha). 

Nómina de miembros más destacados: 

Eduardo Errázurlz, 33 años. Presidente provincial 
de la Juventud del Partido Nacional, 

Alex Garat, 24 años.' Militante del partido Nacio- 
nal, 328 comuna. 

Patricio Mondaca, 24 años. Secretario en el De. 
partamento electoral del partido Nacional, Exinfan- 
te de marina, exfuncionario de Investigaciones. 

Jorge Undurraga, 25 años. Fue coordinador del 
Movimiento Independiente Alessandrista. 

Hugo Muñoz, secretario de la oficina del Depar- 
tamento electoral del primer distrito del PN. 

Rolando Alvarez, militante del partido Nacional. 

Jaime Gilberto Maldonado, 38 años, exsecretario 
de Juan Enrique Prieto, jefe electoral del ler, dis- 
trito de Santiago. 


Una de las pruebas más palpables de esta 
interrelación queda al descubierto cuando el 
exintendente de Aysén, Atilio Cosmelli Este- 
va, y su hijo, asilaron en su casa y, posterior- 
mente sacaron de Santiago a Enrique Aran- 
cibia Clavel, estudiante universitario de 25 
años. En la casa de la familia Arancibia se 
encontró a comienzos de octubre una maleta 
con dinamita marca Dupont, la que era dis- 
tribuída entre los grupos de derecha encarga- 
dos de los atentados terroristas a Pudahuel, 
Canal 9 de TV, Bolsa de Comercio, etc. Cos- 
melli aparece posteriormente implicado en el 
asesinato al general Schneider. 


SE PREPARA UN ASESINATO 


Como ya hemos señalado, derrotado Ales- 
sandri, fracasados los intentos iniciales a nivel 
de gobierno y de Partido Nacional de arras- 
trar a las Fuerzas Armadas a un golpe de Es- 
tado, demostrado también que las bombas de 
la derecha no eran capaces por sí solas de 
crear el clima propicio al golpe, surge la ne- 
cesidad de elaborar una estrategia que tenga 
como punto de partida provocaciones de ma- 
yor envergadura, capaces de crear condicio- 
nes necesarias para un golpe de Estado. 

En las distintas reuniones de personeros po- 
líticos y de gobierno, de altos oficiales en re- 
tiro y servicio activo, se planearon secuestros 
y atentados como posibles operaciones para 
ser atribuldas a la izquierda, especialmente a 
nuestra organización. La fecha propuesta pa- 
ra estas provocaciones fue siempre antes del 
24 de octubre. 

Uno de los grupos encargados de llevar a 
cabo las provocaciones más importantes fue 
el grupo de Roberto Viaux Marambio. Según 
las conyersaciones llevadas por Viaux en va- 
rias oportunidades con su grupo, el general 
Schneider no era partidario en el Alto Mando 
de un golpe de Estado, y los conspiradores 
buscaban hacer presión para hacerlo renun- 
ciar. Viaux afirmaba que con el apoyo de otros 
miembros del Alto Mando de las Fuerzas Ar- 
madas y Carabineros, e incluso con la coope- 
ración del Ministro de Defensa, se presionaría 
para obtener la renuncia del Comandante en 
Jefe del Ejército. Como prueba de la factibi- 
lidad de conseguir esto, Viaux explicaba cómo 
el almirante Porta Angulo había sido obligado 
a renunciar a partir del pretexto de una en- 
trevista de algunos jefes de la Marina con 
Allende. En primera instancia este aparecía 
como el camino más fácil para eliminar a 
Schneider, Sin embargo, el mismo Viaux des- 
de un comienzo les anunció a sus más Íntimos 
que en caso de fracasar la renuncia de Schnei- 
der, tendría que usarse un procedimiento más 
drástico: se le secuestraría y se le sacaría de 
Santiago para provocar un golpe de Estado. 
En los hechos este propósito desembocó en el 
asesinato del Comandante en Jefe del Ejército. 

El plan original según Roberto Viaux le in- 
formó a Robert Vinet Llamanzares, (35 años, 
ingeniero agrónomo, dueño del fundo “Onta- 
rio”, hoy detenido por su implicancia en el 
atentado contra el general Schneider), con- 
templaba el secuestro de Schneider desde su 
domicilio, donde se contaría con el benepláci- 
to de Carabineros que había disminuido la do- 
tación de la guardia a sólo dos policías, los que 


tenian instrucciones de dejarse reducir, y con- 
tando además con la colaboración de un orde- 
nanza de la casa de Schneider. Sólo en las úl- 
timas horas los planes debieron ser cambia- 
dos y se determinó que el rapto se hiciera en 
la calle, a pocas cuadras de la residencia, aun- 
que siempre en los planes aparecia un secues- 
tro y no un asesinato. 


El grupo que lidereaba Viaux, encargado de 
esta operación por “superiores”, estaba cons- 
tituido en su parte más íntima por los fami- 
liares del general: su suegro y tres cuñados 
(coronel Igualt, Arce, Fontecilla e Igualt, hi- 
jo), todos detenidos. Este círculo se ampliaba 
en un primer lugar a los dueños de fundo Ro- 
bert Vinet, Julio Bouchón, el abogado Gustavo 
Valenzuela (fundador del grupo “No Entregue- 
mos a Chile”, NECH); Guillermo Carey Tagle 
(hijo de un ejecutivo de Anaconda); León Cos- 
melli (hijo del exintendente de Aysén), y Ma- 
nuel Bulnes Sanfuentes, exministro de De- 
fensa y hermano del senador Francisco Bul- 
nes. Los encargados de la parte operativa, mu- 
chos de ellos ya detenidos y otros buscados. 
eran los hermanos Melgoza, el hijo de Manuel, 
Andrés Widow, los hermanos Izquierdo, Carlos 
red Donoso, Dávila, Labarca, Contreras y 
otros. 

El general Viaux a todos ellos en distintas 
oportunidades les infundía ánimos informán- 
doles que contaba con el respaldo de los se- 
nadores Francisco Bulnes y Raúl Morales 
Adriazola (Nacional y Democracia Radical), de 
algunos Ministros de Estado y de todo el Al- 
to Mando de las Fuerzas Armadas y Carabi- 
neros con excepción del general Schneider. 

Las posibilidades de secuestro las plantea- 
ba a principios de octubre el senador Morales 
Adriazola a Bouchón, encargándole la compra 
de gas paralizante. Con posterioridad el ge- 
neral Viaux le informó a su grupo de Íntimos 
la necesidad del secuestro como última salida 
para “sacar a Schneider del medio”. Después 
el general Viaux alertó al teniente Carrera del 
Regimiento “Húsares” de Angol, informándole 
del secuestro ante Roberto Vinet; por último, 
Julio Fontecilla encargó a Bouchón que se con- 
siguiera dos autos para llevar a cabo el pla- 
neado secuestro del general Schneider, 

Pocos días antes del atentado, Roberto Viaux 
se conecta con distintas unidades que según él 
le darían el apoyo para un golpe militar. A 
través de Vinet se conecta con oficiales de 
unidades de Malleco y Cautín, y a través del 
senador Francisco Bulnes con un general con 
asiento en la zona sur del país. 

Comienzan los preparativos concretos para 
el atentado; se planifica y ensaya el secues- 
tro en la calle Soria, se detalla el traslado del 
general Schneider hasta un predio agrícola en 
la zona central, y luego se entra a conseguir 
los automóviles necesarios para realizar la 
operación. Esta parte se desarrolla acelerada- 
mente el día 21 y queda a cargo de Fontecilla, 
Bouchón, Cosmelli y Vinet (dos Peugeot, un 
Dodge Dart, etc.), e incluso del propio gene- 
ral Viaux, el que se consigue un jeep en un 
servicentro cercano. Las llaves de los vehicu- 
los fueron entregadas en la noche del mismo 
21 al coronel Raúl Igualt en el domicilio del 
general Roberto Viaux en Diagonal Oriente 
1410. Luego de recibir las llaves de parte de 
León Cosmelli y Julio Bouchón, el coronel re- 
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ROBERTO VIAUX MARAMBIO: declarado 
reo como co-autor del asesinato del general 
Schneider. 


tirado les pidió que no se preocuparan y que 
para evitar problemas en el caso que los hu- 
biera, dieran aviso a la policia de que sus ve- 
hiculos habían sido robados. 

A los pocos minutos de abandonar la casa 
de Diagonal Oriente los proveedores de ve- 
hículos, el propio coronel Igualt, y su yerno. 
se encargaron de entregar las llaves al equipo 
que realizaría la operación rapto. Los detalles 
de la operación misma han sido ya difundidos 
por la prensa. Juan Luis Bulnes, Andrés Wi- 
dow, José Jaime Melgoza y los hermanos Iz- 
quierdo, son los encargados de terminar con 
la vida del general Schneider. Mientras la ope- 
ración se desarrolla, en la madrugada del 22 
de octubre, el general Roberto Viaux y el co- 
ronel Igualt, esperan nerviosamente el resul- 
tado en un departamento de calle Los Leones, 
número 80. 

Entretanto el resto de los conjurados, pre- 
paraban sus coartadas y organizaban la huida 
de los familiares de los implicados al extran- 
jero, ante la posibilidad de dificultades, bus- 
cando para ellos aviones civiles o pasajes en 
las lineas aéreas que llevan hasta Mendoza. 

La operación fue planificada en su forma 
para ser atribuída a las organizaciones revo- 
lucionarias de izquierda. En realidad. no se 
planeó para resistir una investigación poste- 
rior. Se contaba con que el golpe de Estado se 
produciría en las horas siguientes y no habria 
investigación ninguna: no se usó maquillaje 
en la operación, no se cambian las patentes de 
los vehículos, no se evitan las huellas digita-, 
les, y no existe ninguna medida seria para es- 
conder a los implicados si son perseguidos pos- 


7 


Informe especial 


teriormente. Sólo a última hora comienzan a 
esconderse, a elaborar coartadas, a huir al ex- 
tranjero, a denunciar robos de vehículos, en- 
fermedades, etc. Ello explica porqué poste- 
riormente también muchos de ellos van a ser 
fácilmente detenidos. 


El secuestro, sin embargo, fracasa al trans- 
formarse en asesinato en el curso de la ope- 
ración. La izquierda revolucionaria no puede 
ser implicada en la medida en que horas an- 
tes ha denunciado parte de la conspiración e 
incluso la fecha en que esta debia comenzar. 


DESPUES DEL ASESINATO 


El general Schneider agonizó por dias. Mu- 
chos de los conspiradores son los primeros en 
ir a manifestar su “dolor” y “condolencia”. Se 
declaró el estado de emergencia y el toque de 
queda. Las Fuerzas Armadas controlaron la 
ciudad por las noches. Una de las primeras 
exigencias del Alto Mando fue controlar las 
investigaciones acerca del asesinato y exigie- 
ron la Dirección General de Investigaciones. 
Fue nombrado el general en retiro Emilio 
Cheyre, un exagregado militar en los EE,UU. 
y coordinador en ese momento de los Servi- 
cios de Inteligencia de las tres ramas de las 
Fuerzas Armadas. Se demoró casi 5 días en 
asumir el Subdirector de Investigaciones, 
Eduardo Paredes, militante socialista. Se cerró 
toda información a la prensa. Se rumoreó 
entre periodistas que se iniciaría una repre- 
sión al MIR “para compensar”. 

Sólo se investigó y detuvo a los implicados 
directa y materialmente en el asesinato. No se 
denunció ni detuvo a todas las vastas ramas 
de la conspiración en el gobierno, las Fuerzas 
Armadas y personeros del Partido Nacional y 
de la Democracia Radical. Es más, cuando fue 
detenido Pablo Rodríguez de “Patria y Liber- 
tad”, fue rápidamente dejado en libertad. De 
hecho, el “secreto del sumario” sirvió de man- 
to de protección al resto de los conspiradores. 
Sólo a 5 días de iniciada la investigación. 
cuando ya era una evidencia pública, Juan 
Achurra, Exsubsecretario del Interior, se atre- 
vió a insinuar que en su “opinión personal”, 
“parece que se trata de un atentado de la 
derecha”. Sólo la implicancia directa y evi- 
dente de Juan Luis Bulnes, sobrino de Fran- 
cisco Bulnes, y su búsqueda, rompió la imagen 
“apolítica” de la investigación. El curso de la 
investigación fue siempre presentado como 
que cuando se llegó a Viaux se estaba termi- 
nando con los “instigadores”, y la investiga- 
ción estaba “casi concluida”. 

A pesar de todo surgió el desconcierto y el 
temor en los grupos conspirativos de derecha, 
especialmente los que quedaron al descubierto. 
Cayeron algunos, huyeron unos pocos, se es- 
condieron muchos y la mayoria fue protegida 
por la forma en que se llevó la investigación. 
Pasado el desconcierto inicial, focalizada la 
investigación y al acercarse la fecha en que 
Allende asumió la Presidencia, se vuelven a 
activar los grupos de derecha: reaparecen en 
sus locales, comienzan otra vez las reuniones, 
toman algunas medidas extras de seguridad y 
vuelven a comenzar los planes e intentos a 
corto plazo, que no se alcanzan a concretar, 
y predominan los planes a más largo plazo. 

Entre otros, se activa un grupo que se reúne 


en calle Bandera N* 341, donde asisten el Ex- 
subdirector de Investigaciones, Eduardo Zúñi- 
ga Pacheco, Adolfo Zaldívar, hermano del Ex- 
ministro de Hacienda; Andrés Zaldivar, Eduar- 
do Díaz, exdemócrata cristiano muy allegado 
a Pérez Zujovic; Jorge Varela, director del De- 
partamento Internacional del PDC; Juan Luis 
Ossa Bulnes, dirigente del Partido Nacional y 
otros. Estas reuniones las denunciamos el 29 
de octubre en el diario “Ultima Hora”, y el 19 
de noviembre la dirección nacional del PDC 
“rechazó enérgicamente” nuestra denuncia y 
recordó a la UP el cumplimiento de las “ga- 
rantías constitucionales” (22), en declaración 
pública. Si lo que la DC solicita es garantía 
para que sus militantes puedan conspirar, que 
se dé por notificada de que al menos el MIR 
no se las concede, y que sí nos autoconcede- 
mos garantías para seguir investigando, de- 
nunciando y desbaratando todo tipo de cons- 
piraciones antipopulares. 

El 3 de noviembre asumió la Presidencia de 
la República Salvador Allende, En el acto en 
el Salón de Honor del Congreso, varios de los 
conspiradores más importantes implicados di- 
recta e indirectamente en el atentado al ge- 
neral Schneider, vestidos de frac o de unifor- 
mes, sonriendo se pasearon frente a la televi- 
sión, aplaudieron e incluso entonaron el Him- 
no Nacional. La que han denominado “lección 
de democracia” que Chile ha dado al mundo 
en este proceso electoral, no ha sido más que 
una mala aplicación de las lecciones que ya 
dio la clase dominante norteamericana des- 
pués del asesinato de John F. Kennedy: la 
impunidad para asesinar. 


LA ESTRATEGIA: DE LA PROVOCACION 
AL GOLPE DE ESTADO 


En todo lo anterior se aprecia un aparente 
desorden incomprensible de grupos, personas, 
planes y acciones. Se repiten los nombres y 
las direcciones, coinciden los planes y los mo- 
tivos, se entrecruzan las organizaciones y sus 
dirigentes, etc. En realidad, el desorden es sólo 
aparente; distintos grupos cumplen distintas 
funciones, existen diferentes niveles y las par- 
tes entran a funcionar en distintas etapas del 
plan de la vasta conspiración reaccionaria an- 
te la que nos encontramos. 

Como dijéramos en septiembre, derrotados 
Alessandri y Tomic, las clases dominantes su- 
frieron un repliegue táctico y no pudieron gol- 
pear de inmediato y con suficiente fuerza a la 
izquierda victoriosa en la elección. Se encon- 
traron sin líderes, sin un clima favorable a 
sus intenciones, sin banderas, al menos de apa- 
riencia legitima y no pudiendo disponer de 
la oficialidad y la tropa de las Fuerzas Arma- 
das a su amaño. Pero, como también dijéra- 
mos, su repliegue táctico no debía confundir- 
se con su derrota estratégica: se pusieron ma- 
nos a la obra tratando de crear las condicio- 
nes favorables para sus reaccionarios propó- 
sitos. 

En primer lugar, buscaron nuevos líderes y 
así levantaron artificialmente al abogadillo 
Pablo Rodríguez y le financiaron la creación 
de “Patria y Libertad”; a la vez que levanta- 
ban también como futuro líder a Eduardo 
Frei. Luego buscaron romper el clima de nor- 
malidad a través de la corrida financiera, el 


sabotaje económico, la presión internacional, 
la instrumentalización de cualquier paso dado 
por la izquierda revolucionaria (aquí ayudados 
generosamente por el sectarismo de algunos 
grupos de la UP), y también impulsaron la se- 
rie de atentados dinamiteros que quisieron 
atribuir a la izquierda revolucionaria, 

A pesar de todo lo anterior, se les hizo evi- 
dente la necesidad de llevar a cabo provoca- 
ciones de mayor envergadura, que en horas 
fueran capaces de romper el clima de norma- 
lidad, entregar banderas a los reaccionarios y 
que fueran capaces de arrastrar a las Fuer- 
zas Armadas en su conjunto a la toma del po- 
der. Las provocaciones tenían que darse para 
cumplir su objetivo alrededor de una “lesión 
a la soberanía nacional” de la que las Fuer- 
zas Armadas son las encargadas de velar, o 
en relación a una agresión a la “integridad” y 
“dignidad” de las Fuerzas Armadas mismas. 
De aquí nace la idea de la provocación inter- 
nacional como la del atentado al barco ar- 
gentino “Libertad” y también la del secuestro 
del general René Schneider. 

El secuestro del general René Schneider iba 
a constituir el punto de partida de una cade- 
na de movimientos que finalizarían en un gol- 
pe de Estado. Por la forma de ejecución y con 
la colaboración de ciertos personeros y pren- 
sa, sería atribuido a la “extrema izquierda”. 
Esta parte operativa inicial del plan estaba a 
cargo del grupo del general Roberto Viaux. A 
partir del secuestro, se declararía el estado de 
sitio y el control de la prensa y radio, a la vez 
que se reprimiría duramente a la izquierda 
revolucionaria. Las Fuerzas Armadas y Cara- 
bineros tomarían el control del país. La con- 
creción de esta parte del plan estaba a cargo 
de algunas autoridades del pasado gobierno 
demócratacristiano. 

Dada esa situación, se daría comienzo a una 
serie de provocaciones como atentados, sabo- 
tajes, “bombardeo” de poblaciones y provo- 
cando enfrentamientos entre grupos de civi- 
les armados, disfrazados de militares, y pobla- 
dores. Esta parte del plan estaba a cargo de 
los grupos civiles conspirativos que antes se- 
nalábamos. 

Finalmente, en horas y creada ya esa situa- 
ción en el país, se arrastraría a las Fuerzas 
Armadas a dar un golpe militar para “poner 
orden”, defender “la democracia” y salvar “la 
dignidad” de las Fuerzas Armadas. No puede 
descartarse que el plan contemplara la bús- 
queda de vinculaciones entre la izquierda re- 
volucionaria, acusada de ser responsable del 
secuestro, y la Unidad Popular. Todo el plan 
se desarrollaba en horas, una etapa originaba 
la posterior, y se trataba de sumir en el total 
desconcierto a las masas, las que sólo horas 
más tarde debían caer en cuenta que un golpe 
de Estado reaccionario se había consumado 
en Chile. 

El verdadero cerebro de todo esto evidente- 
mente era la Central de Inteligencia Ameri- 
cana (CIA). La forma de planificación y tra- 
bajo recuerda métodos similares a los usados, 
por ejemplo, en Indonesia, donde aparentando 
dar un contragolpe militar para defender la 
democracia de un golpe, que supuestamente 
planeaba la izquierda, pudieron derribar al 
presidente Sukarno con relativa facilidad y 
desde allí abrir una de las más sanguinarias 
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represiones contra ella de que se tiene cono- 
cimiento en los últimos años. 

Los implicados más importantes, directa o 
indirectamente, fueron autoridades del pasa- 
do gobierno, dirigentes y senadores del Parti- 
do Nacional y la Democracia Radical, y algu- 
nos sectores del PDC. A un nivel inferior ope- 
raban Viaux y su grupo, Pablo Rodríguez y 
“Patria y Libertad”, y el resto de las organiza- 
ciones alessandristas. En el plano de meros 
instrumentos y ejecutores operativos estaban 
los grupos como el NECH (“No Entreguemos 
a Chile”), que consumó el atentado a René 
Schneider; el grupo de Schilling (de la Demo- 
cracia Radical, que llevó a cabo varios atenta- 
dos dinamiteros); GRACO, CID, etc. La inves- 
tigación hasta aquí sólo ha profundizado en 
el último y penúltimo nivel, dejando intactas 
e integras las partes más importantes de la 
conspiración, que lógicamente ya prepara su 
contraofensiva a mediano plazo. Serán esos 
mismos dirigentes políticos, industriales y au- 
toridades los que continuarán conspirando, 
persistirán en sus propósitos y, con la expe- 
riencia adquirida, prepararán contraofensivas 
que no serán fáciles de desbaratar. Entende- 
mos que debe esperarse el momento político 
oportuno para combatirlos, pero cumplimos 
con informar al pueblo quiénes son sus ene- 
migos, lo que se proponen, y así ayudamos a 
prepararlo para los futuros embates que con 
certeza intentará la reacción. 

El plan fracasó fundamentalmente a raíz 
de la transformación del secuestro en asesi- 
nato en el curso de la operación. Ello creó 
desconcierto, alteró los planes, creó repudio 
nacional, hizo retroceder a los vacilantes, etc. 
También contribuyeron a su fracaso las de- 
nuncias que la izquierda venía haciendo de 
algunos planes de la derecha y nuestra denun- 
cia el día anterior, dando la fecha de comien- 
zo de su ofensiva y parte de sus planes, de- 
nuncia que hizo imposible toda atribución del 
atentado a la izquierda revolucionaria, al que- 
dar al descubierto el origen reaccionario del 
atentado. 

A pesar del fracaso de sus primitivos pla- 
nes, inmediatamente después del atentado to- 
davía algunos sectores reaccionarios ro aban- 
donaban las esperanzas de poder retomar la 
iniciativa y continuar adelante el plan. Así se 
explica la demora oficial en denunciar el ca- 
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rácter reaccionario del atentado, los intentos 
iniciales de censura a la prensa de izquierda 
y de represión a la izquierda revolucionaria. 


SE ANUNCIA EL ENFRENTAMIENTO 


En los primeros días de octubre dijimos: 
“Debe establecerse claramente la enorme di- 
ferencia que existe entre un repliegue político 
momentáneo de las clases dominantes, y una 
derrota estratégica de éstas, que está muy le- 
jos de haberse producido. Está intacto el apa- 
rato del estado, su aparato militar y su cuer- 
po burocrático, están intactos todavía sus po- 
derosos intereses económicos, la superestruc- 
tura” legal y jurídica del sistema está aun vi- 
gente, y el imperialismo no está atado de ma- 
nos, y permanece fuerte y poderoso a la ex- 
pectativa. No se dan por vencidos y sus distin- 
bos sectores ensayan diferentes estrategias que 
les permitan a corto y mediano plazo mante- 
ner su poder y riqueza. En la medida en que 
estamos ciertos de que las clases dominantes 
no cederán gratuitamente sus privilegios, el 
triunfo electoral ha asegurado legitimidad y 
carácter masivo al enfrentamiento de clases 
que será previo a la conquista del poder por 
los trabajadores”. 

En la medida en que para nosotros el asesi- 
nato de Schneider, los atentados y las cons- 
piraciones de la derecha han sido sólo pe- 
queñas muestras de la decisión e inescrupulo- 
sidad con que las clases dominantes se dispo- 
nen a defender su poder y riqueza, todo lo 
anterior ha confirmado lo dicho previamente. 

Para nosotros existe un largo y difícil tre- 
cho entre constituir un gobierno de izquierda 
y alcanzar la meta del socialismo y la conquis- 
ta efectiva del poder para los trabajadores. Si 
el camino que convirtió una mayoría electoral 
en gobierno de izquierda fue difícil y envolvió 
un asesinato, decenas de bombas, fuga de ca- 
pitales, crisis financiera, etc., el camino que 
va desde un gobierno de izquierda hasta la 
conquista del poder por los trabajadores, re- 
cién comienza, es inmensamente más difícil y 
envuelve la certeza de un enfrentamiento ar- 
mado entre las clases, al que no se debe temer, 
pero que se debe medir en su envergadura y 
preparar su mejor encaramiento por las ma- 
sas y las organizaciones de izquierda. Esta 
cuestión fundamental es la que debe definir 
la política esencial de las organizaciones re- 
volucionarias en este periodo. 

El periodo que terminó al asumir la presi- 
dencia Salvador Allende, por un lado mostró 
claramente que lo que algunos anunciaban en 
términos teóricos como enfrentamiento, tiene 
hoy nombres, apellidos, y, por lo menos de un 
lado, fuerza y evidencia e inescrupulosidad. 
Por otro lado para las masas ha sido la lección 
más rica de los últimos años. Han conocido la 
realidad de la “democracia representativa” y 
a los “repúblicos y patriotas” representantes 
de las clases dominantes en toda su sanguina- 
ria decisión para defender sus privilegios. 

Se abre un nuevo período en el que las as- 
piraciones de las masas se encuentran forma- 
lizadas en el gobierno de izquierda actual, pe- 
ro en el que la fuerza, el poder y la riqueza 
aún están en manos del imperialismo, la bur- 
guesía industrial, financiera y agraria, Ahora 
más que antes la estrategia predominante de 
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las clases dominantes para impedir ese cami- 
no hacia la conquista del poder por los tra- 
bajadores, será la de la Democracia Cristiana 
y la del amarre del gobierno de la UP a la 
maraña de triquiñuelas y trámites de la le- 
galidad vigente, vigilando su cumplimiento por 
medio de las Fuerzas Armadas; provocando un 
sabotaje económico que lleve a aumentar la 
inflación y la cesantía y después tratando de 
arrastrar a las Fuerzas Armadas a “salvar la 
patria”. Entonces se intentará derribar a un 
ya desprestigiado gobierno de la UP mediante 
el desprestigio histórico del socialismo en Amé- 
rica latina. Los sectores que previamente no 
aceptaron este camino y trataron de precipi- 
tar un golpe de Estado, después de su fracaso, 
buscarán cruzar su estrategia con ésta. 


Creemos que el pueblo debe conocer a sus 
enemigos, debe prepararse para conquistar lo 
que aspira, debe movilizarse por sus reivindi- 
caciones y no esperar pasivamente que se re- 
suelvan sus problemas. Todo el poder institu- 
cional alcanzado el 3 de noviembre no vale un 
décimo de las fuerzas que es capaz de desarro- 
Mar un pueblo que conoce a sus enemigos y 
sus propios intereses, que se moviliza y pre- 
para para combatir contra quienes lo explo- 
tan. Por último, sólo ello asegura el curso re- 
volucionario y socialista del actual gobierno 
de izquierda. 


Si desde antes de las elecciones, en mayo y 
en agosto, y después de ellas en septiembre y 
en octubre dijimos que colocaríamos nuestros 
esfuerzos en la defensa del triunfo de la iz- 
quieráa, sin pretender ser los únicos, lo hicl- 
mos en la medida de nuestras fuerzas. Cree- 
mos que en esta lucha contra las conspiracio- 
nes de derecha y en la preparación para el en- 
frentamiento que se avecina, la izquierda re- 
volucionaria tiene un importante papel que 
cumplir, y lo cumplirá. 

Asumido ya el gobierno por Allende, reitera- 
mos lo dicho en octubre: “Habremos de obser- 
var objetivamente el proceso, con el socialis- 
mo como única meta, entendiendo que nues- 
tras posibilidades de apoyo u oposición a lo 
que la UP realice no significarán desviaciones 
oportunistas nuestras en la medida en que te- 
nemos claros nuestros objetivos y nuestro ca- 
mino. Por incorporarnos al proceso que la UP 
conduce, corremos el riesgo de ayudar a se- 
pultar en el desprestigio el camino del socia- 
lismo en Chile y en América latina, si sus ya- 
cilaciones priman sobre sus avances y el pro- 
ceso se frena. No obstante una oposición pu- 
rista y ciega puede aislarnos de un proceso 
que, pasando por un enfrentamiento de cla- 
ses históricamente significativo, pueda ser el 
inicio del camino al socialismo”. 


La tarea es transformar un gobierno de iz- 
quierda en la conquista del poder por los tra- 
bajadores, y empujar el camino hacia el socia- 
lismo. Lo haremos ayudando a preparar al 
pueblo para que encare en mejores condicio- 
nes el enfrentamiento que se avecina, comba- 
tiremos y denunciaremos las conspiraciones 
reaccionarias y empujaremos la realización y 
profundización de las medidas fundamentales 
del programa. 


MOVIMIENTO DE IZQUIERDA 
REVOLUCIONARIA (MIR). 


